
Análisis de la entrevista con la profesora Alejandra 
(docente de gastronomía) 

Esta segunda entrevista, realizada junto a Emilia, permitió expandir la comprensión del 
proyecto hacia contextos educativos técnico-profesionales, entregando una visión más 
estructurada de la enseñanza práctica y sus relaciones con la planificación pedagógica y 
curricular.​
A diferencia del encuentro anterior, esta conversación profundizó en la organización 
modular, la articulación interdisciplinaria y las metodologías de aprendizaje activo que 
caracterizan a la formación técnica. 

1. Estructura modular y planificación 

La profesora Alejandra explicó que el sistema técnico funciona mediante módulos de 
aprendizaje de duración variable (4 a 9 semanas), combinando teoría y práctica dentro 
de un mismo ciclo. Cada módulo parte con una planificación detallada, donde se define 
el objetivo general, los contenidos teóricos, las técnicas a aplicar y la evaluación 
formativa.​
 Este modelo enfatiza que todo aprendizaje práctico requiere una base teórica previa, lo 
que refuerza la importancia de la transición entre el aula y el taller. 

2. Articulación entre disciplinas 

Alejandra destacó la práctica de articulación curricular, donde asignaturas generales 
(Lenguaje, Matemática, Historia, etc.) se vinculan con los módulos técnicos de 
especialidad.​
 Por ejemplo: 

●​ El lenguaje se articula a través de ejercicios de redacción y entrevistas laborales.​
 

●​ La historia se conecta mediante la elaboración de platos inspirados en culturas 
nacionales o internacionales.​
 

●​ Matemática se aplica en la conversión de medidas y proporciones en recetas.​
 

Esta articulación refuerza una enseñanza situada, interdisciplinaria y contextualizada, 
donde los aprendizajes se integran en torno a una práctica concreta. 

En ese sentido, la entrevista evidencia un modelo de aprendizaje activo y significativo 
—"aprender haciendo"— que es coherente con el enfoque de la investigación. 

 

 



3. Dinámica del taller y rol del docente 

La profesora describió la jornada del taller como una experiencia intensa, práctica y 
prolongada, donde los estudiantes trabajan por bloques de ocho horas bajo la guía de 
dos profesores especialistas y un equipo PIE de apoyo.​
 

 Cada sesión se estructura en tres fases: 

1.​ Inicio teórico y objetivos.​
 

2.​ Desarrollo práctico en estaciones de trabajo.​
 

3.​ Cierre con retroalimentación y evaluación.​
 

Esta estructura coincide con la metodología de nuestra investigación donde se intenta 
formalizar en las fichas: presentación, desarrollo y metacognición. 

4. Evaluación y metacognición 

Alejandra enfatizó la evaluación formativa como parte del proceso: los estudiantes 
explican sus procedimientos, analizan errores y reflexionan sobre el resultado, 
favoreciendo una metacognición práctica y directa.​
 

Este punto valida la necesidad —ya detectada en la entrevista anterior— de que las 
fichas de taller incluyan instancias explícitas de cierre reflexivo, tanto para estudiantes 
como para docentes. 

5. Inclusión y apoyo interdisciplinario 

El liceo cuenta con un equipo PIE (más de veinte profesionales), lo que permite atender 
la diversidad de ritmos y capacidades dentro de los talleres.  

Esto revela la dimensión inclusiva del aprendizaje técnico, y la importancia de diseñar 
materiales pedagógicos que consideren distintos niveles de comprensión, accesibilidad 
y participación. 

 

 

 

 



6. Pertinencia del modelo técnico-profesional 

Finalmente, la profesora reflexionó sobre el valor del liceo técnico como espacio 
formativo que combina teoría, oficio y práctica continua, señalando que los estudiantes 
egresan con competencias laborales reales, aunque con escasa visibilización social. 
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